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E l programa préYÍo.

La  política m ilitante, lo misra en 
España que en las demás nacióles, 
se inspira en dos ideales; el qu er«.

* ’ ece entre las sombras del p\. 
sado j  el que brilla en los horizontes 
del porvenir. Considerando que a' 
uno ni otro pueden implantarse it- 
bitamente, se forman los partidos 
intermedios, que constituyen el arco 

' \s interm inables gradación » 
observan en la esfera poli*

im er iprogram a político que 
cazado en los tiempos mode^ 

- .4  de una manera radical y  abso* 
luta, se form uló en la revolución 
francesa. La inglesa, en los tiempos 
de C ^ n w e ll, y  aun otras naciones 
del >. .'.itinente, hablan hecho parcia­
les declaraciones de principlosy con­
signaciones de derechos en una 
cuestión concreta; pero no llegaron 
á genera lizar las doctrinas de un 
modo racional y  absoluto como las 
Constituyentes españolas de 1869, 
que dejaron un molde eterno para 
todos loa legisladores políticos del 
porvenir.

Quedó desde entonces trazado cl 
ideal y  marcados los rasgos funda­
mentales de todas las Constitucio­
nes futuras; pero era  tan largo el 
camino que había que recorrer; eran 
tan difíciles las obras de |demoli- 
cion y  de reconstrucción qae debían 
lleva rse  á  cabo, que la  realización 

el sublime ideal habla de ser obra 
de muchos siglos. Todavía  ninguna 
nación de Europa ha logrado ejecu­
ta r  el arquetipo á que aspiran los co­
razones generosos desde aquella fe ­
cha, imponiéndoles la  triste realidad 
concesiones y sacrificios pasajeros, 
á -qu en ose  resisten jam ás los que 
saben cuán costosa resulta siempre 
una c iega intransigencia.

Aplicando estas observaciones á 
nuestra patria, es evidente que des­
de los principios de nuestra revolu­
ción política no han faltado esp íri­
tus ilustrados, corazones generosos 
que han deseado para su patria la 
m ayor suma de adelantos en todos 
los ramos de la  vida publica. En 
distintas ocasiones se han hecho 
tentativas laudables de radicales 
transformaciones, que han fraca­
sado ante la inm óvil gravedad de 
los hechos históricos, ante la  res is­
tencia de las preocupaciones y  cos­
tumbres, llevándose los iluminados 
al sepulcro sólo el triste desengaño 
por haberse adelantado á  su siglo.

L a  experiencia hace cautos á los 
hombres y  les enseña con dolorosos 
ejemplos á  sujetarse á  la  ley  supre­
m a do las circunstancias para no 
perder en un general naufragio has­
ta los últimos restos de lo  que aman 
al par do su vida. Los demócratas 
reflex ivos, viendo la  imposibilidad 
de plantear repentina y  simultánea­
mente todos sus principios, se somo 
ten á la necesidad, más poderosa 
que el hombre, as í en el órden moral 
como en el material, y procuran re­
cabar aquellos progresos que el es­
tado del país tolera y  su educación 
perm ite, resignándose, á  semejanza 
de ios prodigiosos monumentos que 
nos han legado otras edades, á le- 
van ta i el edifleio piedra á piedra y  
dia por dia, y  contentándose con 
trasm ' — á las generaciones que nos 
suc^si^-, aparte de la  obra construi­
da, el ,ipo ó ejemplar que ha de pre­
sid ir á  su completa realización.

Esto explica la  conducta de nues­

tros amigos, á  quienes hacen en es­
tos dias los conservadores objeto de 
las más vivas censuras y  de inter­
minables diatribas. Es cierto; el 
ideal de nuestros am igos es la demo­
cracia con todos los principios que 
fista proclama en un credo que na- 
di« será bastante á combatir racio- 
ualxietui’ ; mas en la  práctica se con- 
tintan con ingerir en el cuerpo po- 
lilico algunos de estos principios, 
con asegurar su triunfo, para ir  len­
tamente caminando de progreso en 
progreso hasta la  meta que se d ivi­
sa en término lejano, que nosotros 
|ay| probablemente no hemos de a l­
canzar.

I Aunque en repetidas ocasiones he­
mos dado semejantes explicaciones, 
no han tenido a bien comprenderlas 
los periódicos conservadores que, 
como la Integridad de la Patria , se 
escandalizan de la  actitud de nues­
tros amigos, que están hoy al lado 
del partido constitucional auxüián- 
lole en sus nobles arranques y  ge - 
lerosos propósitos, como ayer estu- 
'ieron en situación parecida respec-
0 á la izquierda y  en otros momen- 
os han figurado al lado de otras 
grupacíones políticas. L o  esencial 
lara ellos son los principios; mas 
or lo que se refiere á los organis- 

noB que las circunstancias crean ó 
iísuelven consecutivamente, notie- 
len compromisos permanentes que 
es obliguen á  eterna fidelidad, ni 
lecesitan la ho^a de parra  para en- 
iubrir defecciones en que no han in 
turrídolos .que se han mantenido 
n su larga  y  honrosa vida fieles á 
08 mismos principios.

Pero, ya  se ve; nuestros advérsa­
los quisieran que lo » partidos libe 
alea se trazaran un programa pró- 
k> invariable, que, como hemos 
icho, no consiente aplicar por en­
ero la  realidad, con el fin caritativo 
e que se estrellasen ante lo imposí- 
lie y  consumieran sus altas facul- 
ades en una tarea estéril, en una 
iposicion platónica, que no llegara
1 ser nunca un peligro para la  pér­

dida del poder, cuya constante pose­
sión es el único fin á que aspiran los 
tonservadores.

La  llamada izquierda se presta á 
complacerles en estos deseos ego ís ­
tas y  antipatrióticos, y por esta ra ­
zón no la  escatiman sus aplausos; 
pero los demócratas verdaderos no 
se hsllan dispuestos á  darles gusto, 
formando una especie de cuadro si­
nóptico de sus aspiraciones, que son, 
por otra parte, bastante conocidas 
desús adversarios, para que pueda 
caber equivocación ni engaño.

Ecos parlanieutarios.

Quisiéramos lim itar esta crónica 
parlamentaria á ju zgar en breves 
términos, y  prescindiendo de deta­
lles, la  marcha de los debates y  los 
discursos de los oradores que en 
ellos intervienen.

Sin embargo de esto, ante discu­
siones de la importancia y  de la  
trascendencia de las habidas ayer 
en ambas Cámaras, tenemos que 
prescindir de nuestros propósitos y 
quebrantar nuestras costumbres, 
concediendo más espacio en esta 
sección á  la critica de los trabajos 
parlamentarios.

Después de todo, no hacemos con 
esto otra cosa que seguir las cor­
rientes de la  opinión y  re fle jar el es 
tado de les ánimos, preocupados

única y  exclusivam ente hoy dia, en 
el terreno político, con el resultado 
que ofrecen las sesiones de ayer, re­
sultado por comptet o favorable á las 
oposiciones, que han dejado muerto 
ministeríalmente a l Sr. Etduayen en 
ei Congreso, y  que han logrado des­
pertar y  av iva r mas y  mas en la 
alta Camara e l sentimiento de am or 
a la justicia, y  de indignación con­
tra las violencias de este gobierno.

Que el señor m inistro de Estado 
ha quedado muerto después del de­
bate de ayer, ¡o prueba la  actitud de 
la prensa m inisterial y  los comenta­
rios da los mismos conservadores.

E ljó v en  diputado Sr. V ilianueva 
no sólo realizó todas nuestras espe­
ranzas con ser muchas, sino que 
las excedió, pronunciando un d is­
curso en e l que no sabemos qué ad­
m irar más, 81 la corrección déla  for­
ma, la  severidad del juicio, la  fuerza 
de la dialéctica ó e l plan tan acerta­
do con que supo distribuir los argu  
mentos para constituir un todo tan 
armónico y  tan bailo, tan certero en 
los ataques y tan Ujiuriuiio en las 
reflexiones, que cun haber durado 
muy cerca da dos horas su discurso, 
no sobró en él una sola frase ni 
echamos de menos nada que pudie­
ra  ser necesario.

A s í es que el Sr. V ilianueva, que 
mas de una vez logró  arrancar 
muestras de asentimiento á  las mi­
norías y  a  las tribunas,, dem ostró 
que el tratado era un secreto, e v i­
denció la  responsabilidad del gob ier­
no por haberlo hecho publico y  ha­
ber consentido que fuera objeto de 
un comercio indigno, y  puso de ma- 
niflssto cuón gravas riesgos corren 
nuestras Antillasde v e r  desvaneci­
das las grandes esperanzas que t ie ­
nen puestas en el tratado.

Y  para que e l triunfo del señor V¡- 
llanueva fuera más completo, se le­
vantó el Sr. Elduayen y  no supo ó 
no pudo destruir ni uno solo de los 
cargos que sobre él pesaban, lim i­
tándose á unas cuantas generalida 
des sobre el asunto y  áunas cuan­
tas inconveniencias que más de una 
vez fueron corregidas por el señor 
condede Toreno con exqusita impar­
cialidad. La  m ejor prueba de que el 
mismo Sr. Elduayen comprendió 
cuál era su situación, es que recabó 
para é l solo toda la  responsabilidad 
que pudiera haber y  que rogó á  la 
mayoMa tuviese en cuenta que la  
cuestión no era de gobierno n i po lí­
tica.

Una de las muchas inconvenien­
cias del señor m inistro de Estado, 
dió lugar á que el señor marqués 
de Sardoal, con la  m aestría que to los 
le reconocen en el Parlam ento, de­
mandara una salisfacciun para  las 
minorías, que la  obtuvieron comple­
tísima del Sr. Elduayen, por m edia­
ción de la mesa.

Después ... ¡ab! después se encar­
gó el señor m inistro de Gracia y Jus­
ticia de recoger el cadáver do! señor 
m inistro de Estado, no para darle 
cristiana sepultura, sino para arro­
jarle en medio del hemiciclo. E l se- 
ñor'Süvela estuvo cruel, tan cruel, 
que el Sr. Sagaata se levantó y  con 
habilidad suma felicitó al Sr. S ilvela 
por la  condenación severíeim a que 
habia lanzado contra e l correspon 
sal del rimes.

El debate proporcionó ayer en el 
Congreso un gran  triunfo á  las opo­
siciones, triunfo que solo fa lta  ahora 
completar, de lo  que se encargarán

los elocuentes oradores que tienen 
que terciar en esta discusión.

N o tenemos espacio ya  para ocu­
parnos de la  sesión del Senado, por 
lo Cual nos limitaremos á  decir que 
las minorías desbarataron con su 
actitud digna y enérgica la habili­
dad dfii gobierno impidiendo quedas 
discutiera la  proposición del señor 
Fabié y planteando la  cuestión uni­
versitaria en su verdadero terreno.

El Sr. Comas explanó su interpe­
lación, y  con su lenguaje correcto y 
elegante, con sus profundos conoci­
mientos jurídicos, con la  autoridad 
de BU carácter y con la indignación 
y  la  amargura que sienta su alm a al 
solo recuerdo de loa sucesos del 29 
de Noviem bre, hizo un discurso de 
gran  alcance que produjo inmensa 
impresión en la Cámara.

Breves palabras del Sr. Cánovas 
precedieron áun descompuesto y  
violento discurso del Sr. Pidal, dis­
curso que no pudo concluir, por lo 
cual aplazamos hasta el número s i­
guiente nuestro juicio.

Naeslros amigos.

En reunión que celebraron nues­
tros am igos de V illafranca de los 
Caballeros (Toledo), el dia 25 del pa­
sado, eligieron por unanimidad el 
siguiente comité;

Preai-iftntos honorarios; Excelen­
tísimos Sres. D. ICristino M artes y 
D. Segismundo M oret.

Presidente e fe c tivo ; D . Antonio 
Fernandez Mazarambroz-

V ice-presidente: D . Jesús M ar­
chante.

Vocales: D. DomingoJimenez, don 
V íctor Gutiérrez y D. Domingo Cha­
cón.

Secretario; D. Jerónimo Patino.
Nuestros am igos acogieron con 

grandes aplausos e l discurso del 
presidente del com ité, en e l que dió 
cuenta de los últimos actos rea liza ­
dos porlos  Sres. M oret y  Sagasta, 
y  da la actitud de patriótica conci­
liación del Sr. M artos, que fué muy 
especialmente celebrada.

También se ha reconstituido el co­
m ité de nuestros am igos de Mono- 
var, quedando hoy organizado en la 
siguiente forma;

Presidente honorario; Excmo. se­
ñor D. Crislino Martos.

Presidente efectivo; D. Antoliano 
A lbertR ico .

Vicepresidente; D. Calixto Verdú 
García.

Vocales; D. Estanislao Rico, don 
Am ador Navarro, D. M a llas  Am o- 
rós, D. Celestino Alfonso, D. Rafael 
Mallebrena, D. Juan Vida!, D. Anto 
nio Bonaetre, D. Fernando Corbi, 
D. Francisco Perez, D. Camilo Gil,
O. Joaquin Pina, D. Celestino Corbi.

Secretario; D. Juan Perez Durá.
Nuestros am igos de Monovar, ai 

participarnos la  renovación del co­
mité, hacen fervientes protestas de 
adhesión y  respeto al Sr. M artos y 
entusiastas votos por el triunfo de 
nuestros ideales.

ECOS POLITICOS.
El N olie iero  confunde lastim osa­

mente su misión y le vem os seguir 
una línea de conducta, en e l asunto 
á&[ telegrama de los dos m ii daros, 
que daña y  perjudica más que de­
fiende al sugeto acusado hoy ante

el país, ante Europa y  ante el m un­
do entero. Lim itárase el colega á  
decir, sostener, demostrar y  probar 
que no había existido violación de 
secretos de Estado; que si se había
vendido un dato oficial público, con
el carácter de dato reservado, para 
percibir un precio fabuloso, no cons­
tituía esto una estafa, y estaría eu 
su perfecto derecho el periódico del 
Sr. Conde de la  Romera, porque así
cumplía con los deberes que le im­
pone por una parte la  política y  por 
otra las consideraciones á que está 
obligado con respecto á  su fundador 
y  propietario.

Querer echar montones <ie basura 
sobre los periódicos políticos que 
han censurado aquella irreju farW ad 
perpetrada con la  influencia política
que un sugeto determinado goza por
razón de los elevados cargos que 
desempeña, y  hacer uso de esas ar 
mas de m ala ley sacando á la  publi­
cidad las deudas do carácter comer­
cia l y  privado de que acusa al Gio- 
6o ó procedimientos de administra­
ción periodística perfectamente líc i­
tos y honrados, no es, perturbado 
colega, otra cosa, sino pretender, 
simplemente, lim piarse con fango.

Decimos todo esto , porque nos 
consideramos aludidos por el N o ti­
ciero en uno de sus sueltos de ayer, 
donde, haciéndose cargo de un acto 
extrictamente lega l, decorosa y  hon­
rado de la  adm inistración de E l  Eco 
N aciona l, traspasa los lim ites de la 
verdad para invadir e l terreno de 
las falsedades y de la  calumnia; y 
ya  dentro de ese crimen, pretende 
hacer comparaciones entre el hecho 
de solicitar suscriciones un periódi­
co y la porquería de vender una noti­
cia que se adquiere por razón de la  
influencia política que da el ejercicio 
de un elevado cargo público.

Hemos podido escandalizarnos de 
lo que ha sucedido en la  trasmisión 
del telegrama de los ¿os m il daros, 
como se han escandalizado todos los 
hombres poli ticos de oposieion, como 
se están ya  escandalizando todos los 
políticos de Europa y  se escandali­
zarán mañana los de lodo el orbe. Y  
de que hay motivo para escandali­
zarse, tiene el colega buena prueba 
en los lamentables incidentes parla­
mentarios á  que está dando lugar el 
hecho en nuestras dos Cámaras.

La  Pa írta  publica ayer un artículo 
que empieza «¿Duermen las oposi­
ciones!» y  term ina con estas pala­
bras;

«P a ra  muchos, las oposic iones 
duermen; que á veces es recurso 
U tilís im o el sueño para huir com ; 
promisos d ifíc ile s  de cumplir; y  si 
así es  esto, ¿á qué tanto la
reapertura de las Cámaras? ¿Para 
no hacer nada?»

El colega cree ta l vez que se ha 
terminado la  batalla, siendo así que 
estamos en su principio.

Verem os si de aquí á ocho dias 
escribe el d iario m inisterial otro a r ­
tículo con e l m ismo epígrafe.

N o ha podido menos de sorpren­
dernos la  noticia del L¿6erai, de que 
anteanoche (se hablan tomado en 
Madrid, no sabemos qué clase de 
precauciones, que dan lugar á  que 
el colega formule esta  pregunta;

«¿Tendremos otra calle de la  F re ­
sa en estudio ó algún sainete c6mi~ 
co-irágico  en ensayo?»

Tan desacreditado está  ya  el gé­
nero, que no podemos creer que el

Ayuntamiento de Madrid



El Eco

(ob ie rn o  se apreste 
obras silbadas.

La  I tq u ie rd a  Dinástica  no se ha 
atrevido á afirm ar que los Sres. L ó ­
pez Dom inguezy Linares R ivas es­
tén de acuerdo con la  proposición 
del Sr, Becerra.

Y a  lo suponíamos, porque como 
hemos dicho, esa proposición con­
tradice las últimas declaraciones 
hechas en el Parlam ento por los 
citados e x  m inistros de la  Guerra y 
de Gracia y  Justicia.

En cambio, y este es un buan da­
to, la Itqu ierda  anuncia que el señor 
Becerra no apoyará su proposi 
cien hasta que no tengan Ingar los 
debates anunciados por las oposi 
cíones.

Tampoco.

Dice el NoHeierg:
cE l  E co N a c io n a l  anda atrasado 

de noticias cuando no sabe que el 
propietario del ífo íie iero  ha acepta­
do la responsabilidad en la traami 
sion de los telegram as á Nueva 
York , hecha con su auxilio  por su 
pariente cercano el Sr. R oberts .«

Hombre, lo que es atrasado de 
noticias no anda e l Eco, puesto que 
sin que e l propietario del Nuíieiero 
hubiera aceptado esas responsabili­
dades, sabíamos, como sabia todo el 
mundo, que habla aceptado lo  otro.

Realm ente no merece contesta­
ción la  m ajadería que nos consa­
g ra  en su número de anoche el ór­
gano de la  mesticerla, pero sin em ­
bargo, le  diremos que como v ive 
bastante atrasado de noticias, no se 
ha enterado todavía da lo que decía 
mos ayer sobre la  proposición del 
Sr. Becerra.

Mas valiera a l colega sustituir el 
ep ígrafe de Recortes por el de Fiam  
bres, porque esto y  no otra cosa re 
sultán todos sus sueltos.

 ̂La  Union no quiere pecar de pre­
cipitada en sus juicios, aunque sue­
le pecar muy á menudo de otra cosa.

Dñ La  Epoca:

« E l  E co  N a c io n a l  cree uao la  pro­
posición del Sr. Becerra no llegará 
a diseutirse, para ev ita r rompimien­
tos en la izquierda. No somos del 
m ismo parecer. El Sr. Becerra no 
renuncia con facilidad á  un dis­
curso.

.1^ pronunciará, pues, y  lapropo 
Sicion sera desechada.»

Si es que interesa mucho á  los 
conservadores, nosotros mismos ro­
garemos al Sr. Becerra que apoye 
su proposición cuanto antes.

Porque á nuestros am igos les tie­
ne eso complataraente sin cuidado.'

CORTES.
C O N G R E S O ,

i ’esfOft del día  31 de Diciembre de 1884.

PRESIDBNCIA n s L  SEÑOR CONDE 
DE TORENO.

Abierta  á las dos y  media se leyó 
y  ^PJ’obó el acta de la  anterior.

Se .1,, cuanta del despacho ordi- 
nari-i.

Juran e l cargo de diputados los 
Sres. G o íiza 'ezy  Apezteguia.

E l Rr. L ' s Arcos presenta y  apo­
ya  una proposición re la tiva  al es- 
tab.ecim ieino de unos juzgados en la 
provincia de N avarra .

El Sr. Daban pida la  palabra para 
cuando Sr b.,lle presente algún se­
no:' mihisiro.

Si Sr. A lcalá del Olmo apoya dos 
propotio Olías; una referente á  un 
ferro-cari-ii de Puerto-Rico, y  la 
otro para que se admita en Bolsa 
la cotizac.oa da la  deuda de Puerto- 
Rico.

(E l señor m inistro de Estado se 
sienta en el banco azul.)

Sp. Daban pregunta si es c ie r­
to que la Caja de U ltram ar ha sus­
pendido los pagos á los empleados de 
Cuba, y  se lam am a de una díenosi- 
cion de! m inisterio de U ltram ..., que 
dice que ileaiñ Enero próxim o u-Jan 
de pagarse las umrisuaHdadps cor­
rientes á  las fam ilias de los emplea­
dos en Cuba,

El señor ministro de Estado m a­
nifiesta que como no tiene noticia 
concreta del asunto á que se refiere 
e l Sr. Daban, no puede contestarle 
detalladamente ; y ofrece ponerlo 
en  conocimiento del m inistro de 
U ltram ar. Pero  que no tiene nada 
de particular que lo que dice e l se­
ñor Daban sea ciert-', dado el esta­
do excepcional del gobierno en 
Cuba.

ta
americano.

(Espectacion en la  Cámara, que 
acoje con risas y  curiosos comenta­
rios los puntos más salientes y  na­
turalistas de la historia de la venta).

Dice que todos los periódicos á 
una han censurado el hecho, que 
todo e l mundo vió en aquel hecho un 
abuso, otros un delito, todos una 
indignidad. (M uy bien, muy bien).

Repite las frases del Sr. Rom ero 
Robledo que dijo en la  prim era in­
terpelación que se hizo en el Con­
greso sobre este asunto, que no sa ­
bia sí lo dicho por los periódicos era 
verdad ó mentira, frases que califi­
ca  da poco parlamentarias.

Censura la  conducta observada 
por el gobierno en esta cuestión. 

Pone de relieve la conducta segui­
da po^ el m inistro de Estado en la 
otra Cámara, que m ientras un día 
afirm aba que las negociaciones eran 
secretas y  abandonaba al culpable

á reproducir . E l Sr. Allende Salazar pide una 
nota de las cantidades que se hayan 
dMtinado para socorrer las desgra­
cias ocurridas en Andalucía por k s  
últimos terremotos.

El 8r. GuiloD se asocia á las pala­
bras del Sr. Allende Salazar para 
todo loquesca  a liv ia r las desgracias 
ocurridas en Andalucía, y  si no ha 
tomado la in iciativa en la cuestión, 
ha sido por creer que corrsspondia 
hacerlo a los diputados de aquellas 
provincias.

(Ocupa el banco azul el m inistro 
de Hacienda).

P ide una estadística de todas las 
lersonas que han ingresado en los 
azárelos en todo e l tiempo que es­

tos han__estado establecidos.
El señor ministro de Estado da las 

gracias en nombre del gobierno por 
el auxilio ofrecido por el Sr. Gullon, 
y  dice que el gobierno tratará de re­
mediar, en la medida de sus fuerzas 
las desgracias ocurridas por los 
remotos.

El Sr. Baselga pide datos refer®°" 
tes al cólera del ¿5, para compafar 
las medidas que entonces ee lomt- 
ron con las de ahora.

(Los Sres. Cánovas y  SiJvela se 
sientan en el banco azul).

£U Sr. Montilla da cuanta át los 
trabajos llevados á  cabo por tos di­
putados y  senadores de Gianada 
para remediar las desgra/ias do 
aquella provincia.

El señor preeideate deJ Consejo 
declara que e l gobierno está dis­
puesto á hacer L  que puída en be­
neficio de las provinciiS que han 
sufrido por los átiimos terremotos.

El Sr. González {!>■ Venancio) 
pone de manifiesto ios perjuicios 
que las fanijiias de Toledo han su 
frido con los procedimientos em ­
plead-- para aíshrle, y  lo ilóg i­
camente que se ha procedido man­
dando ahora p<v rea l órdeii á los 
alumnoz de la etcuela general mili­
tar á  aquella cradad.

El eenor presidente del Consejo 
asegura que aunque ahora, fe liz ­
mente. partee que ta enfermedad 
contagiosaha decrecido, ha ex is ti­
do allí un toco de epidemia, y  por lo 
tanto, lar medidas a llí tomadas son 
las mismas que se tomaron en la 
frontera.

Que en París hay hoy mismo ca­
sos, y en las provincias de Levante 
d eF ra n c iia ú n  hay algún caso, y 
por lo tanto, aún hay peligro.

El Sr. GONZALEZ (D. Venancio): 
Descartando toda cuestión estadís­
tica, hace esta  pregunta: ^Existe 
foco en Toledo? Sí; pues entonces, 
¿por qué se permite la entrada de 
los alumnos en Toledo? Es más, ^por 
qué se les oblígzf á  estar alli en un 
día determinado?

El señor presidente del Consejo 
dice que no puede contestar á esta 
cuestión con muchos datos, porque, 
como es natural, no está en lodos 
los detalles da la  m archada la  ep i­
demia; pero que el perm itir la en tra ­
da de los alumnos en Toledo, sign i­
fica que se levantará el cordon,

El Sr. G arda  San M iguel cree que 
la cuestión está reducida á  saber si 
hay ó  no epidemia para establecer 
los cordones con razón.

El señor presidente del Consejo 
asegura que el gobierno solo atiende 
á las noticias exactas de la epide­
mia para sostener el acordonamien- 
to ó  quitarlo, y  que como se quitó 
en la frontera a! saber que había 
decrecido la epidemia en los depar­
tamentos franceses, se quitará en 
Toledo sí. como es de creer, ha de­
crecido la  epidemia.

(E l Sr. Cánovas sale para el Se­
nado).

L o  del Irnlado.
El Sr. V illanueva apoya la  propo­

sición incidental que y a  conocen 
nuestros lectores.

Se trata, señores diputados,— 
dice—de una cuestión que afecta al 
decoro nacional, del prestigio de to­
dos los gobiernos, y  de a lgo  que 
afecta á  los intereses de nuestras 
Antillas.

Hace la  h istoria de las negociacio­
nes del tratado, negociaciones que 
debían permanecer secretas, y que 
descubrió con sorpresa de todos el 
N e x -  Y ork  Herald.

Lee algunos párrafos fde un perió­
dico, en que se da cuenta detallada 
de todas las negoíiaeiones de la  ven­

de! tratado al periódico norte-

ai fa llo  de la opin^ pública, a l otro 
día cambiaba q[ completo el as­
pecto de la CU'’ ; y 
secreto no era/* ®®creto, que todo 
e l mundo pod" venderlo y  que e l 
que lo había •rnejor para ól y  
eon su pa n p '^  coma.»

E !orado/° creer, ni aun 
viéndolo /‘lue la  mayoría, ni aun 
el gobiejr’ ' ®® hagan solidarios de 
lo  dicho®'’ ministro de Estado, 
á  '̂ ® infractor de las le ­
yes  cq®''''®®'® Códi-

el artículo). 
a u í no hay otra cosa—añade eliu i  no nay otra cosa—anaae ei 

opjor—sino que e l gobierno, para 
ggar un manto á esa iniquidad, 
j«egara que no hay tal secreto, áun 
> trueque de producirnos un nuevo 

conflicto internacional que se re­
suelva de una manera humillante 
pera nosotros.

Bisn se conoce, señores, que el 
señor m inistro de Estado no ha sido 
el negociador del tratado, (R isas),
n ue á haberlo sido, hubiera obra- 

e otra manera y  no se hubiera 
olvidado de la  legislación del país 
con quien se contrataba.

P or eso S. S. no pudo comprender 
que el secreto no debía violarse has­
ta que las Cámaras de los Estados- 
Unidos hicieran públicas las nego­
ciaciones.

L ee  unos artículos do la Consti­
tución española y otros de la de los 
Estados-Unidos, referentes á lo¿ 
tratados, y establece comparación 
entre ellos. (Oyese una interrupción 
en la mayoría).

N o sé lü que significa esa in ter­
rupción, á  no ser que en vuestro 
afán de invadirlo todo, queráis in­
vad ir también la legislación de los 
Estados-Unidos. (Grandes risas).

Lee un telegrama de los Estados- 
Unidos pub icado por un periódico, 
dando cuenta de la  proposición pre­
sentada por ei senador de Nehraska 
con m otivo déla publicación del tra ­
tado en el Times de Nueva-York.

(E l señor m inistro de Estado se 
sonríe).

Pero el señor ministro de Estado 
se lim ita a  contestar á  todo esto que 
el que ¡o ha hecho hahecho bien.

Esto no demuestra sino e l poco 
respeto que al m inistro de Estado le 
inspiran las negociaciones diplomá­
ticas.

El periód icodeN ueva-York—con­
tinúa el orador —nos demuestra, con 
la  narración de las vicisitudes que 
se siguieron en la venta del tratado, 
e l respeto que en aquella nación 
guardan loe hombres públicos á los 
secretos de Estado.

Lee un suelto dél Estandarte la ­
mentándose del deploraMa efecto 
producido en tos Estados Unidos la 
violación del secreto de las negocia­
ciones.

Lee otro suelto referente á  lo m is­
mo y  que expresa el sentimiento de 
M, F o rs ie ra l saber la publicación 
del tratada en el Times.

Y a v e S .  S ..añade, ei efecto que 
esto produjo á  M. Furster.

El señor m inistro do ESTADO; 
iComo eso es falso! (Rumores).

E lS r . V ILLA N U E V A : Tan falso 
como parlamentarias las frases 
de S. S.

Expone á  la  consideración de la 
Cámara los perjuicios que á  la  bue­
na marcha en la  discusión de’ tra ta ­
do en la Cámara A lta  de los Estados 
Unidos, puede traer la  publicación 
del tratado.

Alude á  los ex-m ínistros de Esta­
do que toman asiento en la  Cámara, 
para que manifiesten si hubieran 
obrado en este asunto como el m i­
nistro de Estado, y  á los personajes 
más caracterizados de la Cámara 
que con fu autorizada palabra ilus­
tren el debate, como los Sres. Gaste 
lar, Martos, Labra, Sagasta, Sar- 
doal, V ega  de Arm ijo, etc.

Para demostrar las reservas, ó 
m ejor dicho, el secreto que 89 gu a r­
daba en el ministerio de Estado res­
pecto de este asunto, lee unos pá­
rrafos del Im parcia l que lo niegan 
terminantemente, diciendo que los 
redactores lo solicitaron por todos 
los medios sin resultado.

Excita al Sr. Mellado á  que con­
firm e s u s  palabras.

Refuerza estos argumentos con 
otros párrafos de otros periódicos, 
y  por último saca á plaza lo que hi­
zo  el periódico ministerial el-Voíieie- 
ro, de que es propietario y  director 
el señor conde de la  Romera, cuyo 
periódico fué el primero que publicó 
el texto Integro del tratado, con la  
falta de tacto suficiente para que se 
conociera que no lo había traducido 
del Tim es  de Nueva York, como de­
cía el periódico m inisterial, sino que 
lo había copiado del ministerio do 
Estado, porque e l lim es  no llegó á 
Madrid hasta dos dias después de la 
publicación del tratado en el N o ti­
ciero.

Recogiendo pa'abras del discurso 
que el prim er día que se trató de este 
asunto pronunció el Sr. Rom ero Ro­
bledo, dice que el señor m inistro de 
Estado ha faltado á  sus deberes, se­
gún declaró entonces el señor minis­
tro de la Gobernación, pues d'jo éste 
que si era funcionario público el que 
facilitó el texto, debía castigársele. 
(R isas y  rumores).

(E l presidente llama al órden á la s

tribonas). Elogia la  honradez de la 
prensa española y  la pobreza y  los 
sinssbores con que vive, y los tem o­
res y los sobresaltos á que se halla 
disfiiesia, para venir á  parar, como 
iremio de sus desvelos, en la cárcel. 
Rumores en la  mayoría).

■ Entiende el orador qae el señor 
ministro de Estado ha revelado el 

' secreto porque no hasido jamáspar- 
tidario del tratado, y  dice que en 
los Estados-Unidos ha producido 
tanto efecto la revelación, que el 
ministro de Estado de allí ha tenido 
que decir que no se trataba para na­
da en el tratado de la anexión de 
Cuba.

Elogia al Sr. Albacete y su gestión 
como ministro de Ultramar del ga- 
bite Martínez Campos, beneficiosa 
en el Tesoro para la isla deCuba, que 
después mató el Sr. BIduajen, unido 
al señor Cánovas, deseoso de derri­
bar aquella administracioB.

Recuerda tambieu los empréstitos 
hechos por e! Sr. Elduayei, cuando 
fué ministro de Ultramar.

Term ina haciendo un resúmen 
b reveyexp ree iyo  de los pontos tra­
tados en su discurso. (Muy bien, 
muy bien en las minorías. Muchos 
diputados felicitan al orador.)

Jura el cargo de diputado el señor 
duque de Alba.

El señor ministro de Estado empió- 
za complaciéndose de que se baya* 
precisado ios térm inos de un debaie 
tan confuso en un principio, y  qi© 
ahora se sabe ya á  qué atenerse lo 
bre él, puesto que hay un autor ^ue 
es e l ministro de Estado.

Pues bien—dice—yo dsclaro que 
deseo para mi toda Ta rezponsabili- 
dad; que esto no es una cuestión de 
gobierno ni de política. Votad, pues, 
(se  dirije á la m ayoría), con comple­
ta lil ertad y  con arreglo á vuestra 
conciencia. (Rum ores en las tribu­
nas y  voces contra ellos en la ma­
yoría; campanillazoa del presidente.)

Los que murmuran (se dirige á 
las tribunas), es sin duda porque no 
conocen los deberes de la concien 
cía. (Fuertes ru i ores en las tribu- 
na»; el presidente agita la campa­
nilla.)

Declara que esa tratado pasa por 
aspectos distintos, durante algunos 
de los cuales e! secreto es indispen 
sable; pero una vez firmado por la 
Cortes, el secreto deja de serlo.

Manifiesta que eo este acto, come 
en todos, ha procedido de acuerdi 
con el Sr. A lb ace ts .

Niega que se ha opuesto á la  cele 
braoion del tratado, pero que estai 
discusiones le perjudican. (Rumorei 
en las minorías; u na  eos: ¿Y la pu- 
b'icacion extemporánea que le  hs 
dado origen, oo?;

Declara que el gobierno de los Es 
tados-Unidos conocía e l texto Inte 
gro del tratado antes de que llegan  
aill Mr. Fúrster, a l cua le  habit 
dado su gobierno las bases.

Insiste en que e l tratado se publi 
có porque tenían que ocuparse de é 
l « «  Cáma.ras; dice que alguna na­
ción nabía de ser la prim era que i< 
publicase, y  _qua hay precedente: 
como lo ocurrido con el «-ratado, con 
Francia y el modas vivendi con lo 
glaterra.

Cree, pues, que no habia secret 
ni de hecho ni de derecho y  desafia 
á los diputa'loo J directores da pe 
r ió licos  á que le digan sí no ha es­
tado á disposición de lodo el mundc 
el tratado con los Estados Unídoa 
(S i Sr. Mellado pi’ie  la palabra.)

Me a legro que el Sr. Mellado haya 
pedido la palabra; pero debo decía 
rar que no le he visto nunca por e 
m inisterio de Estado. (Rum ores ; 
risas.)

Dice qua se han guardado todo 
los respetos diplomáticos, porque e 
tratado sé firmó el día 18 de Novíeml 
bre; e l Sr. Forater llegó á  los Esta­
dos Unidos el día 7; el dia 8 publíct 
el Times, no el texto, sino unresú 
men ampliado del texto, y  el dia 1* 
empezó la discusión en aquellas Cá­
maras.

Dice que si; que ha tenido prefe­
rencias al dar la  noticia del tratidt 
á  un periodista am igo del gobierna 
en lo cua! está  en su derecho.

A l hablar de la  vida privada y  d) 
las insinuaciones que sobre esu 
punto se han hecho, d irige cierta* 
reticencias á las oposiciones, que 
obligan á algunos diputados de é>- 
tas á protestar.

(Con tal motivo, el Sr. Sagasta
f ronuncia algunas palabras quedan 
ugar á otras agresivas del Sr. Ei- 

tébán Collantes, al que réplica enér­
g ica  y  duramente e l Sr. Celleruela, 
provocándose un tumulto en el sa­
lón, oyéndose frases en las tribunas 
y  en los bancos.referentes á  un pro­
ceso célebre, que obligan al presi­
dente á hacer que salga de la  suya 
un periodista que no había dicho na­
da que pudiera ofender á nadie.)

Bi señor ministro termina su dis­
curso diciendo que si hay delito, qoa 
se lleve al autor á  los tribunales.

Después del discurso del Sr. Eldua- 
yen, se promueve un incidente, por 
led ire l señor marqués de Sardoal 
a  lectura del art. 147 del reglam en­

to, que se refiere á las palabras 
malsonantes.

Sostiene el Sr. Sardoal que el m i­
nistro de Estado dijo en su discurso

que la nota ‘^uros era
e l único ¡ay!r^  oposi­
ciones. , . .

Intervien®' i '  ®l minis­
tro de Esti® n®Fando que tales pa­
labras fe7ii>*®mn pronunciado, y
el incidí ir'.ermina- ^

El señ(j‘̂ ’ " ® " ‘®°® "'■^cia y  Jus­
ticia in i/ '''® * P®*"® que Jo
oeurridcPe “ ‘ Jito, pero
si un ao> q *  ®J hubiera ocurrido 
con a lg^  (lacionario de su ministe­
rio !o destituido, y  gj lo hu­
biera lychoÉin amigo suyo, lo hu­
biera Umetado; habló también de
las den*"*®  periódicos y  de 
U  nec^JíM del tratado en obsequio
de C u » - ' , ...

Et Ñ*- Agnáta dijo que oía con 
gusii eisnguaje del Sr. Silvela, por 
difeien^rse tanto del empleado por 
el 9 ’- guayen , pues en medio de 
suz ’/íngos, siempre resultaba 
u «ar¿obacioD , que era consola- 
d#r o í

A ^ ió  que Sí se tratara solo da 
iu  ^ e sp o n sa l que viviera de su 

'O fic í justo que cobrara; pero que 
si aíaratara de alguno que fuese re- 
prientante ó  ejerciera alto cargo 
cees, del gobierno, entonceslacues- 

varía  de aspecto, porque desa- 
pffece et periodista y  queda e l ne- 
gKÍante.
Concluye manifestando que las 

plabras del Sr. Silvela merecían
Í i voto de confianza y  un voto  de 

nsura el lenguaje del señor Bldua- 
n. (Bien, bien).

Se suspende el debate y  se levan 'a  
f. sesión. Eran las siete y  veinte.

SENADO

esiondeldia ^ íd eD ie i'm bred e 'iíñA . 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CONDB 

DE PUÑONROSTRO.
Abierta la  da ayer á  las tres m e­

nos cuarto, aprobada e l acta de la 
Hnterior, dióse cuenta del despacho 
ordinario.

(En loa bancos m ediara concur­
rencia; en el azul ios m inistros de 
Fomento, Gobernación y  U ltram ar. 
Las tribunas llenas).

Algunos senadores piden, u n í»  
que sus votos consien en la mayo­
ría  y  otros con la m inoría en la v o ­
tación del martes.

El Sr. Comas pide la palabra para 
esplanar la  interpelación anun­
ciada.

E l señor ministro de FOM ENTO : 
E l gobierno, desde el primer instan­
te, está dispuesto á  contestar todas 
las interpelaciones que se le hagan; 
por eso no puedo menos de extra ­
ñar qua si las oposiciones aplazan 
un debate tan animado y  esperado 
como él universitario, y  precisa­
mente para facilitar el camino á las 
oposiciones, la m ayoría, en uso da 
su derecho, ha presentado una pro­
posición que tiende á discutir esas 
m ism as cuestiones; de manera, que 
el querer esplanar ahora una inter­
pelación sobre un asunto que puede 
discutirse por la  proposición pre­
sentada por la m ayoría, me hace el 
m ismo erecto que querer, habiendo 
un duelo planteado por un m otivo, 
plantear otro duelo por otro m otivo.

El Sr. COMAS: N o puedo menos 
de declarar ante el Senado español, 
que he oido con profunda am argura 
las palabras pronunciadas por el se­
ñor m inistro de Fomento.

Esa cuestión universitaria está 
planteada por m i interpelación. A l 
anunciarla, el gobierno declaró que 
estaba dispuesto á contestarla, y  
sin duda para esquivar ó para amor­
tiguar los efectos de los severos 
cargos á  que se ha hecho m e re c e d »  
ese gobierno, pretende de modo in­
concebible discutir sólo de soslayo 
tan graves  cuestiones. Paro tengo 
que advert'F al gobierno que no re­
nuncio á  mi derecho, y  que si el g o ­
bierno no "ucnple lealmente lo pro­
metido, las oposiciones maltratadas 
no pueden tolerar tamaño abuso del 
pod^r. (Bien, muy bien).

El señor m inisiro de Fomento nie­
g a  que sean estos los propósitos del 
gobierno, y  dice que, de un modo 6 
de otro, está dispuesto á entrar en­
seguida en el debate parlamentario. 
(V arías voces en la izquierda: Eso, 
MO, y nada de habilidades). 

Planteada la
laterpclaeton universltsrla  

E l Sr. Moyano pide e l segundo 
turno.

E iS r. Comas consuma el primero.
Comienza declarando que habla 

con la  representación de numerosos 
y respetables catedráticos, pero sin 
a n e x 'c - 's  de ninguna especia ni re­
presentación alguna con el c a r ^ te r  
político ó religioso que e l gobierno 
se empeña en d a rá  os sucesos de 
la  universidad para tergiversarlo.:.

Y o  apelo al testimonio del respe­
table Sr. Moyano. Cuando tuve la 
honra de solicitar su apoyo en nom­
bre de todos los profesores ultraja­
dos, le dije: Bien entendido que al 
poner en manos de! senador por la 
universidad d " Madrid la defensa de 
nuestro derecho, quitamos á nuestra 
defensa toda significación política y  
religiosa.

(E l S. Moyano: Es verdad). Y  con 
esta  declaración todos, desde lo »  
libres pensadores, religiosos y  a van ­
zados en po!Iücf>, hasta los católicos 
más fervientes y  conservadores m á»
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probados, todos ponen su conñanza 
en el Sr. Moyano, dejando k  la puer* 
ta  de su casa todo interés j  todo de­
seo que Qo fuera e l da volver por el 
prestigio y  por la  honra del profeso­
rado, y  el d 'seo  también legitim o de 
que algún dia se castigarán los 
grandes delitos cometidos. (Bravo, 
bien, bien).

El primer cuidado del profesorado 
en aqnelioB atropellos .de que se le 
hizo v ictim a, fué acudir á su je fe  oA- 
cial, al señor m inistro de Fomento... 
pero, jqué desengañol 

Mueho tiempo llevo  ya  en estos 
banciM, todos sabéis que jam ás os 
he molestado haciéndoos escuchar 
mi voz en los  debates, y  esto  mismo 
os demuestra la necesidad imperio­
sa en que m e veo  de molestaros 
hoy.

Como decano de una facultad, 
como; profesor de una universidad, 
como representante parlamentario 
de otfa , me veo obligado á  ocupar 
vuestra atención para e ip rosa ra lgo  
del profundo seniim iento que me 
em bargó cuando v i correr la  sangre 
de mis pobres alumnos, cuando me 
v i impotente para impedirlo, cuando 
yo  mismo me v i y  v i á  mis compa­
ñeros atropellados por los agentes 
de la  autoridad. sin que bastara, 
para ev ita r tamaño escándalo, la 
respetabilidad de nuestro cargo y  la 
honradez da nuestros nombres.

(Todo este párrafo, muy bien di­
cho por el orador, y  con entonación 
muy sentida, produce sensación en 
la  Cámara y arranca muestras de 
aprobación en la izquierda).

Todo cuanto yo díga aquí, tengo 
que declararlo con el pensamiento 
en Dios y  en mi conciencia; es abso - 
lutamentu exacto; lo  he presencia­
do yo.

N arra  los acontecimientos d é la  
universidad, tomándolos desde el 
d ia 19, de U  manera que se hace en 
la  segunda exposición da los cate­
drático* al m inistro de Fomento, y 
que ya conocen nuestros lectores.

Sin em bargo, repetiremos aquí 
los episodios de más relieve ó más 
nuevos.

(A. esta sazón, entra  el presidente 
del Consejo).

Dice que al l le g a f el orador e l 19 
á  la universidad, v ió  que había a l­
gunos grupos de estudiantes y  aigu 
na fuerza de órden público en el 
vestíbulo. Estaba a llí también el je ­
fe de ia foerza; y  habiéndole pregun­
tado el rector que qué hacia, le  con­
testó que no tema que dar explica­
ciones á nadie mas que á su je fe  el 
gobernador civil. Se extraño esta 
contestación a  un rector que dentro 
de la  universidad ejerce autoridad 
tan exclusiva como el gobernador en 
la  calle; pero ¡cual no seria nuestro 
asombro cuando supimos que tam ­
bién la  autoridad c ivil se negaba á 
dar explicaciones!

Poco tiempo despuos, supimos que 
los agentes de la autoridad habían 
prohibido a los estudiantes l le g ir  
hasta la universidad.

Estábamos en la  rectoría delibe­
rando sobre los acontocimienros. 
cuando vino un bedel diciendo; «S e­
ñores profesores, los guardias están 
acuchillando a los estudiantes en los
g asilios.B Oír esto y  salir todos an- 

elantes, fué cosa de un segando. 
Y o  me d irigí á la derecha, y  allí vi 
y o  a los guardias que estaban acu­
chillando bárbaramente á  loa estu­
diantes; pero no á  los estudiantes 
engrupo, sino uno a uno; á  estudian­
tes que no oponían resistencia algu­
na, y  que sin embargo, eran bárba­
ramente pateados y  magullados. 
(Sensación).

En la ala izquierda ocurre m ien­
tras tanto lo siguiente, episodio no 
ménos bárbaro y  vergonzoso;

D. Fernando Mellado (profesor de 
ideas políticas conservadoras por 
c ierto ) corrió también á amparar á 
B U S  discípulos, y  se encontró con 
que un guardia le amenazaba con el 
sable en alto. D, Fernando Mellado 
se abrió entonces la toga y  le dijo al 
guardia: «P egu e V .»  Él guardia en­
tonces le oooteaió: «á  V, no, pero á 
este s i.i Y  descargó sobre un estu­
diante, abriéndole la  cabeza. (Sensa­
ción).

El señor m inistro de FOMENTO: 
iCóm o se llam a ese estudiante?

El Sp. COMAS; Y o  no lo sé ni ten- 
g o  por qué saberlo; pero el Sp. Me­
llado lo ha declarado anteel juzgado.

Cuando el señor rector m omeaios 
después se dió á  conocer á  los guar­
dias diciendo «yo  soy e l je fe  de esta 
casa,» los guardias le contestaron: 
«Pues mas va lia  que se callara usted 
y  no se uniera á  los estudiantes pa­
ra  aumentar el alboroto.» (Rum o­
res).

P o r las declaraciones terminantes 
y  claras del orador, resulta que los 
guardias se opusieron por la fuerza 
a  la salida á la ca lle de los profeso­
res, que algunos (entre ellos el ora­
dor) estuvieron, aunque pocos minu­
tos, presos, por órden de los guar­
dias. ®

El Sr. BO TELLA  y  el señor m inis­
tro de la GOBERNACION; lAhl va  
pocos minutos. ’

El Sr. COMAS; jPues qué queríais 
que hubiéramos ido al Saladero? ’ 

(U n a  DOS de ta iigu ierda : Son ca­
paces de querer que les hubieran da­
do  garrote. (R isas).

Después de narrar otros hechos, 
dice el orador que de todo se deducen 
dos grandes abusos, y  por lo tanto, 
dos grandes responsabilidades; p r i­
mero, eluso innecesario de ia  fu er­
za pública con los estudiantes; y  
segundo, un abuso de autoridad del 
gobernador civ il con los profesores.

En apoyo del prim er punto, re­
cuerda un discurso del Sr. Cánovas 
cuando la  noche de San Daniel con­
tra González Bravo, demostrando 
que los actos ejecutados por la fuer­
za pública entrañaban un delito de 
sedición, ó por lo ménos, de rebel­
día. ¿Lo recuerda el Sr. Cánovas?

El señor presidente del CONSEJO; 
Sí, señor.

E lS r. COMAS: Me alegro mucho.
El Sr. C AN O VAS; También yo. 

pero no podemos entendernos sin 
tener el texto  á  la  vista.

E l Sr. COMAS; Pido al señor pre­
sidente que lo mande buscar.

Añadía más el Sr. Cánovas, por­
que en todo caso aquella autoridad 
faltó al Código penal, que ex ig e  la 
p révia  intimación para hacer uso de 
la fuerza pública.

Como yo  concreto mi interpela­
ción á  los hechos de la  universidad...

El señor m inistro de la GOBER­
NACION ; lAhl

El Sr. COMAS; Posible es que al­
gún senador interpele sobre lo ocu­
rrido en las calles; pero yo me ciño 
á los atropellos consumados en el 
recinto universitario.

El señor mmiscro de la  GOBER­
NACION: iPschl (riéndose).

El s eñ o r  g e n e r a l  SANZ: Si S. S. 
h u b ie ra  e s t a l o  e n  la  u n iv e rs id a d , 
DO se  re ir ía .

El Sr. Comae demuestra con el 
Código penal y  el reglam ento de ór­
den público en ia  mano, que los in­
dividuos de órden público no puo.len 
hacer uso de las armas ni aun ame­
nazar en ningún caso, exceptuando 
a l de agresión; demuestra que el 
individuo de órden público no tiene 
derecho más que a  detener, á  pren­
der a l delincuente y  entregarlo á ios 
tribunales; sólo cuando el delincuen­
te aa resista ó  cuando amenace al 
agente de la  autoridad, tiene éste 
derecho a  hacer uso do las armas, 
sí no se da este caso, Jamás.

Ahora bien, ;(se ha hecho esto en 
la  universidad? No, porque yo  he 
visto á individuos del órden público 
ensañarse con estudiantes que no 
sólo DO amenazaban ni resistían, 
sino que estaban caídos en e l suelo.

Aparte de esto. Aquellos estudian 
tes, ¿eran delincuentes? pues han de­
bido prenderlos; ^no to eran, ni se 
metían con la fuerza ó la  autoridad? 
pues -no han debido ser acuchillados, 
y  salirse de estos términos es violar 
el reglam ento orgánico del cuerpo 
de órden público y  del Código pe­
nal.

E l otro cargo que se deduce de 
los hechos, es que se ha consumado 
un atentado contra la autoridad uni­
versitaria.

Ha dicho el gobierno que lo que 
nosotros queríamos, pidiendo am ­
paro contra estos atropellos, que lo 
quequeríamos era restablecer e l an­
tiguo fuero universiiario, y  estonoes 
exacto; aquellos privilegios qne te­
nían BU explicación en los tiempos 
de poética rudeza de la  Edad Media, 
no son sostenibles hoy, y  nadie los 
deñ-ende.

N o queremos nada fuera del dere 
cho oomun, pero queremos, no per­
donamos nada de lo que nos corres­
ponde por las leyes generales del 
país. (Aprobación).

Pronuncia cuatro ó cinco párra­
fos muy elocuentes para demostrar 
que constitucional y  legalm ente la 
autoridad del rector es delegada del 
gobierno é  inl-?pendienle -n absolu 
to, n i m ayor ni menor, sino distinta 
d é la  autoridad, también delegada, 
del gobernador. De aquí ha nacido 
el conflicto, y  por esto hay confusión 
de atribuciones.

Siendo esto asi, |quó se proponía 
esa m ayoría proponiendo que decla­
rase el Senado que el órden público 
está exclusivam ente conñado al g o ­
bernador c ¡v il? jD ón le  está e l texto 
de este absurdo principio?

El señor m inistro de la  GOBER­
NACION: En la ley.

El Sr. COMAS; Gracias por la le c ­
ción; pero yo  le demostraré á su se­
ñoría que está completamente equi. 
vocado. (Aprobación en la  Cámara.)

Y  si DO, ¿á que no acepta el gob ier­
no las consecuencias de ese princi­
pio? ¿Sostendría el gobierno que la 
fuerza de órden público puede pene­
trar en los edíflcioB militares? (^Bra­
vo, bravo, en la izquierda; inquietud 
y  rumores en la derecha; sensación 
en las tribunas).

Y a  ve la Cainara cómo el gobier­
no se asusta de ese criterio absur­
do; claro, ¡qué conflictos no predu- 
c iria  el hecho de penetrar en loa 
cuarteles una pareja de orden públi­
co á  restablecer el órden aUeradoI 
(Rum ores y  voces en la  derecha, 
aflrmaciones en la  izquierda. E l pre 
Bidente agita la campanilla).

El Sr. Cánovas (dominando ios 
rumores); No puede penetrar.

El Sr. COMAS; Y a  lo  se yo ; p e ro  
con  el p r in c ip io  q u e  d e fien d e  ese go­
b ie rn o  en te o r ia .  si d e b e r ía  e n tra r .  
(A p ro b a c ió n  en  la  Cámara).

(E l señor presidente agita la  cam-

y  llama a l orden con pala­
bras enér:; cas).

E l Sr. COMAS; Es qne, señores, 
e idesórdenno es más que la  fa lta  
de órden; pero cuando fa lta  el ó r­
den en las calles, hay desorden 
públlcq, y  cuando fa lta  en los cu ar­
teles, desórden m ilitar, y  cuando 
fa lta  en la  universidad, desórdeq 
universitario, y  cuando fa lta  en la  
iglesia, dssórden religioso, y  las au­
toridades respectivas son las llam a­
das en prim er término á  restablecer 
el órden en cada caso.

Concretándome á la universidad, 
a llí no puede entrar la fuerza públi­
ca sino en el caso de que la  autori­
dad universitaria pida apoyo, como 
expresamente marca e l reglam ento 
univsrsitario.

Y o  DO quiero privilegios para la 
universidad, pero no quiero tampo­
co que la  universidad tea  conside­
rada como plaza pública, que es lo 
que se pretendió -leclarar en ta uni­
versidad e l22 de Noviem bre.

(Las tribunas están completamen­
te llenas, los  bancos también. Junto 
á  la  t"ibunilla, el gobernador cm l 
escucha desde que empezó e l señor 
Comas.)

Declara que en la universidad no 
se oyó un solo grito  subversivo.

Recuerda el orador cómo los pro­
fesores atropellados fueron á  bus­
car apoyo en el je fe  de la enseñanza, 
cómo este ministro lea negó lo que 
pedían en la  primera exposición, có­
mo después hicieron otra pidiendo 
el juicio de revisión, y  cómo el señor 
m inistro á  esta fecha no se ha dig­
nado contestarles.

Demuestra que no tienen los pro­
fesores la culpa de que al traer sus 
reclamaciones al Parlamento, como 
en última apelación de agravios no 
satisfechos, tome carácter político 
ia  cuestión, pero que en último ca- 
 ̂so, esto es culpa del gobiernó; y  ter- 

' mina suplicando al m inistro de F o ­
mento que vea el modo de que las 
universidades vivan con to d » la hol­
gura. garantías y  respetos de la  ley 
común. (Bravo, bravo. Muchos se­
nadores f-'lieitan al Sr. Comas).

la terveac lon  del S r. Cánovas.
Habla como aludido personalmen 

te por el Sr. Comas, y  dice qne en el 
discurso suyo de 1865 no hay una so­
la  palabra referente á los estudian­
tes, ni para compadecerlos n i para 
disculpar sus hechos.

Dice que entonces habló en nom ­
bre del pueblo, de los ciudadanos de 
Madrid que tienen derecho á  sa lir á 
la  calle y  que no se les moleste por 
ta fuerza armada sin las intim acio­
nes legales.

A firm a que tampoco hay paralelo 
entre los hechos de ahora y  los de 
San Daniel, porque no fueron los 
guardias da órden público los que 
consumaron aquellos hechos, sino 
las fuerzas m ilitares al mando del 
gobernador m ilitar general San­
tiago.

Aaegura que tratándose de las 
fuerzas do órden público, los únicos 
medios de intimación de que dispo­
nen las parejas, es la  palabra; por­
que ¿cómo han de usar las parejas 
esas intimaciones con trom peta y 
tambor cada vez que vayan a pren ­
der á un delincuente? (V a rias  voees 
en la  úguierda: N o  es eso; eso se 
llama tegiversar e l punto). Los me­
dios, pues, de intimación de las pa­
rejas, repite que están reducidos á 
la advertencia y  amonestación oral.

A firm a que el gobernador c iv il no 
tiene que ajustarse m asque á  re­
prim ir en todo caso las agitaciones 
de órden públicj que e l Código pe­
nal define.

D'.tiende el principio de que los 
gobernadores son los exclu siva ­
mente encargados de restablecer el 
órden público; y concretándose á  las 
atribuciones de los rectores, dice: 
¿cómo se ha de confiar á ioa recto­
res una misión para la  cual carecen 
da m ellos propios?

Pu 'de  suceder que en la  univer- 
s iia d h a y a u n  tumulto académico, 
que solo debs apaciguar la  au tori­
dad universitaria; pero puede suce­
der. y  t/o ereo que es lo que ha suce­
dido aquí, aunque no lo afirmo, por­
que en m ateria de hechos me lavo 
las manos, que en la  calla se cometa 
un delito de órden público, y  que sus 
autores, perseguidos por la autori­
dad, se refugien en la  universidad, 
y  en este caso, no se puede sostener 
que la  universidad sea refugio de 
delincuentes impunes.

Term ina declarando que e l g o ­
bierno en todo caso ex íg 'rá  respon- 
sabihdadea á  quien las t- ‘‘ ga.

Uespnesla del setter m la is tr» 
de Fomento.

Empieza diciendo que si algunos 
profesores tienen que recabar p riv i­
legios universitarios, e l m inistro de 
Fomento tiene ol deber de concien­
cia de cuidar que las universidades 
no se conviertan en centros de per­
turbación.

A firm a que la  cnestion, no solo es 
política por su origen, por sus m e­
dios y  por sus propósitos, sino polí­
tica de la peor especie. (Rum oras y  
protestas en ia izquierda y  aproba­
ción en la derecha.)

Yo no dudo—continúa e l o ra d o r -  
de la  veracidad m oral del Sr. Co­
mas; pero dudo con perfecto derecho 
de la  veracidad subjetiva de S. S.,

■ B "
de aquella que tiene por fundamen­
to su testimonio, porque S. S. es fa ­
lible, tanto más, cuanto que en fren ­
te de la  veracidad del Sr. Comas, 
esta la  veracidad de un alto funcio­
nario del gobierno, funcionario tan 
susceptible de veritcidad como S. S.

E lS r . A LA U ; SI, p eroes  conser­
vador.
'  El señor m inistro de FOMENTO: 
Cómo se conoce que S. S. no tiene 
dea de lo que es ser conservador, 

sin dada porque S. S. no es digno 
de ssrlol 

(Aqu í comienza una série da pro­
testas, gritos y  porrazos que dura 
diez minutos. En la izquierda los se­
ñores R ivera  y  A lau  piden la  lectu­
ra  de ariiculos del reglam  nto; el 
prt'Sidente la n iega dando campani- 
¡lazos; en la  derecha se grita  tam ­
bién y  se aplaude al Sr. Pidal, el 
cual entra tanto quiere exp licar sus 
palabras y  lo intenta dos 6 tres v e ­
ces, pero no lo consigue, porque lo 
interrumpen con nuevas protestas 
y  lo animan con nuevos aplausos.

Por último, el Sr. Lasala, que pre­
side, consigue restablecer el órdbn 
y  el orador continúa su discurso.)

P rocura dem os'rar, citando a r­
tículos de periódicos, que todo to 
oeu irido obe-iece á un plan de los 
Srea. Castelar y  Morayta, plan en el 
que también cooperó sin saberlo el 
hijo de un político que lambien'se 
distingue por el amor que me pro­
fesa (risas; alude a\ Sr. Nocedal), 
para derribar al m inistro de Fom en­
to, no por lo que va lga  personal­
mente, sino porque representa la 
concentración de fuerzas conserva­
doras.

Leyendo párrafos del Im pareia l, 
del Progreso, de las Dorninieales y  
da otros periódicos, se propone de­
m ostrar que todos los ele ¡ontos 
más ó  menos revolucionaros del 
país se habían propuesto á  toda eos - 
ta  suscitar un conflicto a\ gobierno.

Defiende la imparcialidad y  mode­
ración de su gestión en Fomento.

Defiende que lo de la universidad 
no era agitación escolar, sino motín 
revolucionario.

N arra  extensamente los aconteci­
mientos, tomando por base la rela­
ción del gobernador civil, publicada 
por la Gaceta; dedica un elocuente 
párrafo á alabar á  los guardias de 
órden pública, «esos valientes hijos 
del pueblo, cuya misión consiste en 
mantener el órden con riesgo de su 
persona.»

Como hubieran pasado las horas 
de reglamento, e l debate se suspen­
de hasta el viernes, que continuará 
BU discurso el señor m inistro de Fo 
mentó.

Ddspues de esto, mediaron a lgu ­
nas explicaciones entre los señores 
m inistro de Fomento y  Alau, sobre 
e l incidente de que arriba damos 
idea, y  se levantó la  sesión á  las 
siete menos veinte.

ran que gustará mocho dicha obra, 
asegurándosele un éxitolison jero.

ECOS TEATRALES.
X e a lr o  H eal.

P o r indisposición repentina de la 
Sra. Sembnch se suspendió anoche 
la función anunciada, que corres­
pondía al turno 2.’  par.

Tan pronto como la  ligera  indispo­
sición de la  Sra. Sembrích cese; ten­
drá lugar la tercera representación 
de Lucia, con la  cual, y  o tra  más 
que dará la eminente artista, la  em­
presa complacerá los justos deseos 
que los cuatro turnos tienen de o ír 
á  la  eminente artista.

Esta noche debutará la Sra. Zoé 
Cocetova con e l papel de Gilda de la 
ópera Rigoletto, en que tom arán 
parte, además, Massini, Bat'.istiní, 
Povoleri y  la sim pática y  distinguida 
mezzo-Boprano Sra. Mariani de An- 
gelis.

La  buena reputación artística  de 
que viene precedida la  prima donna 
rusa DOS hace esperar que consiga 
un lisonjero éxito .

Com edia.
En este aristócrata teatro se pon­

drá esta tarde la apiaudídisim aobra 
en tres actos E l amigo F rita  y  la 
humorada cómico-lírica Pensión des 
moiselles.

Siguiendo la  costumbre estableci­
da, la  em presa del referido coliseo 
dará tres bailes de convite en obse­
quio da todos sus abonados.

Eepattol.
Está ensayándose en e l clásico co­

liseo una comedia del Sr. O rtiz de 
Pinedo, titulada La  V ictoria  p o r cas­
tigo. _________________

¿>ara.
Esta tarde se efectuará en el tea­

tro  Lara una escogida función com ­
puesta de las piezas cóm icas Los 
panta lonu . L a  mangana, E l  ú ltim o  
tranvía y  \Feilces Paseuas\

Pronto se estrenará una bonita 
comedia en dos actos, que actual­
mente se está  ensayando, titulada 
P a d re y  Padrino, á c b i i i  á  la  in g e ­
niosa pluma del aplaudido C a lix to  
N ava rro  y  del distinguido escritor 
D. Angel Febrer. Personas que han 
presenciado los ensayos, nos asegu­

E C O «  D E  1-.4 U E .

El tema de todas las-conversacio­
nes fsé  anoche el debate habido en 
el Congreso sobre la  vijiita d d  texto 
del U'atado. Unánimemente s.e reco­
nocía cuán grande era  la victoria 
alcanzada por las oposiciones, que 
en una eola ses'on habían logrado 
dejar fuera de combate al,señor mi- 
QÍstro de Estado.

El discurso del Sr Silve1a(D. Fran­
cisco), era también comentado con 
calor, porque sus palabras, muy dig­
nas por cierto, constituían una cen­
sura clara, directa é  innegable a l se­
ñor EIduaven.

Con este m otivo, se reprodujeron 
anoche los rumores de cr sis circu­
lando entre los mismos conservado­
res la  noticia de que la actitud del 
Sr. S ilvela obedeca á  ¡a  confianza 
que abriga de que su hermano don 
Mannel será llamado en breve pla­
zo á sustituir al Sr. Cánovas.

- Inútil es decir que las oposiciones 
todas entienden que esta solución, 
que hubiera sido posibla y  acaso 
conveniente hace dos ó tres meses, 
es hoy inadmisible, hasta el p  mto 
de que vendría á  agravar e l estado 
de las cosas, sin proporcionar ven­
taja alguna. No es el gabinete Cáno­
vas el que ha muerto, es el partido 
conservador, que debe ir á  la  oposi­
ción para reconstituirse.

El partido conservador no está 
hoy menos decidido que hace un ano 
lo estaban los liberales, aunque 
aquel más h ipócriia d isfraza en lo
f iosible su situación, y si el partido 
iberal cayó del poder por sus d iv i­

siones, no es posible que se sosten­
ga  el conservador á  posar de las 
suyas.

** «
La  noticia de la  Correspondencia 

acerca de la  enfermedad del señor 
Bogaraya. dió lo ga r anoche áqu e se 
refiriera una frase oída hace poco, 
no sabemos dónde, por nuestra pri­
mera autoridad m unicipal; frase, 
relacionada por cierto con la negli­
gencia da que so ha quejado la pren­
sa estos dias con -nocivo de la neva­
da. frase, repetimos, que disgustó ó 
impresionó v i vamen'6 al señor m ar­
qués, por la persona que la  pronun­
ció.

Celebraremos el restablecimiento 
del señor marqués de Bogaraya.

Los ministros que han presentado 
proyectos en las Cámarr.s. deben 
sentir un profundo desencanto.

Nadie se ocupa, ni aun para cen­
surarlos, de los trabajos que iian 
realizado.

Esto se explica perfectam ente por 
la  creencia arraigadlsim a que ex is ­
te de que el actual gobierno está 
muerto, y  por ta^ io de que esos pro­
yectos no pasarán de a  categoría 
de tales.

Es significativo, más aún, elo- 
cuentisímo, si silencio que la prensa 
m inisterial de anoche, excepción 
hecha de la Epoca, guarda acerca 
del debate Villanueva-EIduayen.

El síntoma no puede ser más claro 
para el señor miuist o de Estado.

* * *
Efectivamente, como anuncia la  

Correspondencia, nuestros amigos 
combatirán, sí llega el caso los pro­
yectos del Sr. Silvela, porgue en­
tienden que encierran principios 
contrarios al progreso jurídico de 
nuestra patria, y  limitaciones alusi­
vas de los derechos del ciudadano 
y  de las prerrrgativas de la  prensa.

Y  los combatirán doblemente, por­
que el Sr. Silvela, al que no puede 
negarse talento y  habilidad, h ace  
las cosas de modo que no alarm an 
á la  generalidad sus mismos errores, 
es decir, las hace de un modo más 
peligroso que otros ministros.

El Consejo de ministros que debía 
cobrarse hoy en Palacio bajo la  pre­
sidencia del rey , tendrá lu gar m a­
ñana.

A D V E R T E N C IA .
En atención á la  festividad del dia, 

mañana no se publicará nuestro pe­
riódico.

ESPECTACULOS PARA HOY.
'T e a lP »  Itea l-—8 1)2.—Rigoleto.
Espattol.—> las 8 1)2.—La  peste 

de Otranto-—Sainete.
4.— La pata de cabra.
Zapznela.—8 1)2. — Los fusileros.—  

La  procesión de microbios.
4 1|2.—La Mascota.—La  procesión 

de microbios.
Apelo.—Los sobrinos del capitán 

Grant.
4 1|2.—La  misma.
Com edla.—8 1) '.—El capitan Ma­

rín.— Penssion des demoiiselles.—  
Intermedios por e l sexteto.

4 1)2.—El am igo Frítz.—Pensión 
de demoisenes.

C lreo  de l * r le e —8 I jt .—p . A lvaro  
ó  la  fuerza del sino.

4 Ifg,—Loe amantes de Teruel.

kpmU i  aí|* ü  fiioés binú. '
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DIARIO POLÍTICO DE LA  MARANA

Bed«MÍoB j  BdminifltraMoa; Plaza do lo i  Hinisteríos, nñm. 3, priscipal dtreeia.

1‘50 pesetas al mes.
6 Ídem trimestre.
30 id. semestre.
50 id. al año.

PreeíM  de s is i^ k íM .
En  Madrid, pagando dilecta­

mente á  la  administración...
Provincias..................................
U ltram ar y  extranjero.............  30
Ouba, Puerto-Rico y  Filipinas. 50 ________

CXiando se gire á  cargo de sus suscritor^ se aumentará una p ^  
■eta mas por trimestre por quebranto de giro y  comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

P u to s  do SBserleíoi y  veota.
 ̂En  Madrid en las oficinas, plaza de los Ministerios, núm, 3, 

^ in c ip a l derecha, y  en provincias, en casa de los corresponsales.

A L C A L A .  5.
IKTKBSOSLO: J. BELMAR. A L C A L A .  5.

BMinBSFELd.

G R A N  S A L O N  DE  P E R F U M E R Í A .
Se afeita, c o ru  j  riza 

el pelo.
Gabinete reeervaáo 

para teóir el pelo y  la 
barba.

Se contecciona toda 
clase de postizos.

A . X . O A . T . . A . .  e .  ESTsT T I % : E S X J E I jO .
NOTA. In  el mismo se expende la higiénica Agua Tegetal de Arroyo, de excelentes 

resoltados para deToiver los cabellos blancos á  su prlmitiTO color, sin manchar la piel y la 
ropa y de fácil aplicación.

IOS de a lom rasa ao ica
D E  B A R C E L . O M A .

V Á P O K M R R E O S  Á  PUERTO-RICO Y  HABANA
CM etcalttt 1 cttensio» 4 

Las Palmas, Pnertoa de las Antillas, Veracrnz y  Pacífico.

Saliátu (rivurnualet i t

Barcelona, e l 5; M álaga, el 7, y  Cádiz, e l 10 de cada 
mes: para Palm as, Puerto Rico, Habana y  Veracrnz.

Santander, e l 20, yCoruña, e l 21: para Puerto-Rico j  
Habana.

Barcelona, e l 26; Málaga, e l 27, y  Cádiz, el 30: para 
Puerto Rico, con extensión á  M ayagüez y  Ponce, y  para 
Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nueviias, 
así com oá la  Guaira, Puerto Canello, Sabanilla, Carta­
gena. Colon y  puertos del Pacífico, hacia Norte y  Sud 
del Istmo.

VIAJES DEL MES DE DICIEMBRE

El 10 de Cádiz, el vapor «Habana.»
> 26 «S an tan der > «Ciudad de Cádiz.»
»  30 > Cádiz > «Ciudad Condal.»

VAPORES-CORREOS Á MANILA
co*esca¡Att%

Port-Said, Aden y  Singapoore, y servicio á Ilo ilo  y  Cebú. 
Selidu  mentuaies de 

L iverpool, 15; Cnruña, 17; V igo, 18; Cádiz, 23, Cartage­
na, 25; Valencia, 26, y  Barcelona, 1.® fijamente de cada 
mes.

El vapor «Reina M ercedes» saldrá de Barcelona el 1.® 
de Enero de 1885.

Todos estos vapores admiten carga con las condicio­
nes mas favorables, y  pasajeros, á  quienes la  compañía 
da alojam iento muy cómodo y  trato muy esmerado, como 
ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja á fam ilias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja 
por pasajes de ¡da y  vuelta. Hay pasajes para M anila á 
precios especíalas para em igrantes de clase artesana ó 
jornalera, con facu liadde regresar gratis  dentro de un 
año si no encuentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bu­
ques.—Para mas informes en

Sttrcelow, «L a  compañía Trasatlántica,» y  Sres. R ipol 
y  Compañía, plaza de Palacio.— Cádit, Delegación de la  
«Compañía Trasatlántica.»— D. Julián Moreno, 
A lcala.— LiterpeH, Sres. Larrinaga y  C.*—Santander, A n ­
gel B. Perez y  C.*—Cenístf, D. E. da Guarda.— 7^o, D. R . 
Carreras Iragorri.— C’aría^esa. Bosch h erm an os .-F o i«i 
eie, Dart y  C.*—Manila, Señor administrador general de 
la  «Com pañía General de Tabacos.»

7, Y IC T O R IA  7, M AD RID,

, FRENTE AL PASAJE DE MÁTHEÜ.

iBicntic

EPILEPSIA Ó ACCIDENTES SERVIOSOS,
TBlfo mal d* «orasoa, alArMla, *t«,, ta&ldo» por InoorablM, h  curan radlealmtnM i«-

PASTILLAS ANTI-EPILÉPTICAS d. OCHOA.
Dupósitoi n  1m príneipsles farm iciu de Eapafia y del extranjero.
»  zsnitaa {«ospMtos gritú. Dirijaam, Juanelo, 12, Uadrid.

ESTA B LECIM IEN TO  TIPOGRAFICO
dE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Galle ^  Mendizábal, ló s e r o  22 (ba rrk  ¿e Argüelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son; periódicos diarios, semanales, quincenales y  men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran 
lujo.

22 — M E N D I Z Á B A L — 22

A  CUANTOS PADEZCAN DE L A  BOCA.
■T\p\T / ^ "R  ■ p iV  MTTT?T A  CJ Cáries, flojedad, desangre ó descame 

A». J - 'I - i  i V i U  J2 de las encías, fluxiones, sarro, escor­
buto, tumores, úlceras de la boca, dientes y  demás sensaciones producidas por el 
calor ó  el frió, malliento, etc., etc., deben usar

E lix ir  dcnlrifico Saint-Servaíni del doctor Casasa.
Ünico que pono y  conserva la  boca limpia, hermosa, sana y  fuerte hasta á los  que 

mas perdida la  tienen.—Véndtese á 20 rs. el frasco en la Gran Farm acia del autor. 
P laza  de la  Constitución, esquina á  la  ca lle de Jaime I, en Barcelona.

Se encontrarán en depósito en las principales farm acias de España v  América. 
Madrid: Farm acias de Moreno Miquel, A rena l, 2, y  de Garcerá, calle del Príncipe

PURGARSE
con las Píldoras Orientales del Dr. Casasa.
Es la  manera de mantener el cuerpo limpio de malos humores y  libre de enferme 

dades.
L a  saperioridad reconocida de estas benéficas F i i d o r a a  sobre todos ios demás 

mrgantes depuratinos, débese á  la suavidad con que obran; sin causar dolor ni irri- 
ación se pueden tom ar á tedas horas y  su uso no ex ig e  privación algun.i.
Compuestas exclusivam ente de vegetales son inofensivas, y  tomadas de la mane­

ra  que indica e l opúsculo que las acompaña constituye el más eficaz remedio para 
todas las enfermedades nerviosas y  sanguíneas: en especial las del corazón: del es­
tómago, histéricas, gota, herpes, dolores, catarro, reuma palpitaciones, irregu lari­
dades en las funciones de la  m ujer y  otras muchas enfermedades crónicasque cons­
tituyen una mala salud.

D irig irse al D B .  en su ( i r á n  F a r m a c ia ,  P laza  de la  Constitución,
A        '.a ie s fa r -

PrÍHcj-

í t íW T í f í í í

ENFERMOS DE LA VISTA
N O  24ÁS C IE G O S .— C O N T R A  C E G U E R A .

Precioso específico aleman del Dr. Nikels, de fierlio, para la completa y  radical cu­
ración de todas las enfermedades de la vlrta. por crónicas y antiguas que sean, con­
denando y suprimiendo en absoluto todas las operaciones, por considerarlas, 
no tan solo de grandes sufrimiento» pai a el enfermo y muy costosas, sino inútiles 
y  altamente perjndicialcH, pues agravan la dolencia por la irritación que produ­
cen, siendo causa la mayoría de las veces de todas las dolencias graves y  pérdida 
completa de la vista. Este especifico está recomendado por las lumbreras de la cien­
cia médica de Europa y aprobado por las academias de Medicina de Berlín, Viena y

________________  -Prospectos espa­
ñoles.—Caja, 6 pesetas.

V is ta  cansada, V is ta  co rta  y  p resb ic ia
SB CURAN RADICALMENTE.

Se expende únicamente para toda España en In C lín ica  del D r. D . Jnaa .Untgé, 
especlailNta en las eoferinedailes de la vixta, calle del Cárn ien , núm. i l ,  
tí. , B arce lona , el que contestará ó las consultas que se Je dirijan, y remitirá el 
medicamento por correo y certificado, haciéndole envió de su valor en giro ó sellos 
de franqueo.

LA MARGARITA EN LOECHES.
Importantísimo á la humanidad.

D el m ioucioso análisis practicado durante seis meses por ei reputado 
quím ico doctor D. Manuel Saenz Diez, acudiendo a  les copiosos manan­
tiales que nuevas obras han hecho aun mas abundantes, resulta que l,n  
.U argarila , de Loeches, es «n ire  todaü las conocidas y  que se anuncian 
a l público, l «  más rica  en sul/ato sóclieo y mof/nisieo, que son los mas
podcrosoH piirganies, y  las únicas que contengan c a r b o n a t e s Y
martjpanoso, agentes medicinales de gran va lo i como reconstiiuyentes 
Tienen tas aguas I .a  M argarita  mas de doble cantidad de gas  carbónico 
que tas que pretenden ser similares, y  es tai la proporción y combinación 
en que se hallan todos sus componentes, que las constituyen en un espe­
cífico irreemplazable para las enfermedades heri>etjcas, escrofulosas, y 
de la matriz, sífilis inveteradas, bazo, estóm ago meseuterio, llagas, to­
ses rebeldes y  demás que expresa la  etiqueta de .̂s boieltas que se ex-
Í enden en todas las farm acias y  droguerías, y  en el Depósito central, 
ardines, 15, bajo derecha, donde se dan da to i v explicaciones.

EL ÜNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
en competencia con todas las aguas purgantes y  sim ilares nacionales y 
extran jeras la Exposición en Internacional de N iza , distinción basta 
abera  no concedida

Ayuntamiento de Madrid




